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La Parròquia de sant Joan Baptista de Reus, té el goig de tenir en una capella lateral de 

l’església la imatge de Santa Teresa de Jesús (a més sant Joan de la Creu i santa Teresa 

de Lisieux). La Confraria de Santa Teresa ha mantingut la flama de la devoció i el    

record constant. 

 

Enguany amb motiu del 500 anys del seu naixement ens unim a aquesta efemèrides 

«fent parlar a la Doctora i Santa».  

 

Hem fet una selecció de textos per poder llegir i interioritzar l’essencial de la vida cristi-

ana: la trobada profunda amb el Senyor. Seran declamats per persones qualificades 

amb la voluntat d’expressar l’esperit de la Santa. 

 

Acompanyats de música apropiada, han de fer possible no solament escoltar la bellesa 

dels seus escrits, sinó que es vol afavorir que entri el missatge dins cadascú, amb esperit 

contemplatiu que segueix essent actual. 

 

 Quaresma de 2015 

 

 

 

Presentació: P. Àngel Briñas, carmelita, secretari de la comissió a Catalunya  

del V Centenari del naixement de Santa Teresa de Jesús.  

 

Recitadores: 

Francina Baldrís  

Dolors Quintana 

Isabel Fornós 

Núria Puig 

 

Violí: Maurici Dalmau 

Guitarra: Miguel Moreno  

 

 

 

 

Fotografia de portada:   

Imatge de Santa Teresa. Parròquia de Sant Joan Baptista de Reus. 
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BIOGRAFIA 
 

Teresa de Ahumada va néixer el dia 28 de març de 1515 en el si d'una família 

nombrosa: «Érem tres germanes i nou germans», recorda ella en el Llibre de la 

Vida.  

 

Als 20 anys opta per la vida religiosa, malgrat la decisió del seu pare. En la seva 

biografia assegura que va fugir de casa seva un matí per entrar en el Monestir 

de carmelites de l'Encarnació. Allí hi va viure 27 anys, amb una comunitat reli-

giosa molt nombrosa, suportant i superant el trauma d'una malaltia greu, la qual 

cosa va marcar el seu físic per a tota la vida. Cap els 40 anys, Teresa se sent 

cridada al que s'ha denominat “experiència mística” que no només canvia el 

rumb de la seva vida, sinó que la defineix i dóna un gran bagatge humà i cristià 

a la seva persona. 

 

Als 47 anys, Teresa inicia una tercera etapa quan surt del convent de l'Encarna-

ció per fundar el Carmel de San José i poc després emprèn la seva tasca de 

fundadora “andariega”. Els seus viatges són en tartana o a lloms d'una mula fins 

a Medina del Campo, Valladolid, Alba de Tormes, Salamanca, Beas de Segu-

ra, Sevilla, Sòria i Burgos, per descansar finalment en el seu llit de mort a Alba 

de Tormes, el 4 d'octubre de 1582. 

 

Durant els últims anys es dilata el seu horitzó visual i espiritual, no només pel 

tortuós mapa geogràfic de les seves correries de fundadora; sinó per la seva 

renascuda sensibilitat pels problemes d'Europa i de les Índies occidentals, el 

seu viu interès pels temes de la cristiandat i de l'Església, i el seu coneixement 

dels estrats socials d'aquella Espanya, conglomerat de glòria i de misèries. Són 

els anys en què Teresa estableix una infinitat d'amistats i relacions humanes 

amb tots els nivells i estaments de la societat. 

 

Dona de caràcter obert i comunicatiu, d'extrema sensibilitat i amb una immen-

sa simpatia personal, posseïa un tremp enèrgic que li va permetre afrontar les 

majors contrarietats. En definitiva, els seus biògrafs la defineixen com una dona 

d'acció que va saber mantenir-se ferma malgrat les adversitats. Es va moure    

entre l'idealisme i la pràctica. 
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Infància y adolescència 

 Libro de la Vida 
 

Aquest primer moment escoltarem textos del  «Llibre de la vida.» 

Santa Teresa era una persona normal, amb tots els seus dubtes;  

entra a la vida monàstica no per convicció, sinó per ordre del seu pare.  

Les seves experiències amb la família, l’amor de joventut. 

 

 

Capítol primer 

 

1. El tener padres virtuosos y temerosos de Dios me bastara, si yo no fuera tan 

ruin, con lo que el Señor me favorecía, para ser buena. Era mi padre aficiona-

do a leer buenos libros y así los tenía de romance para que leyesen sus hijos. 

Esto, con el cuidado que mi madre tenía de hacernos rezar y ponernos en ser 

devotos de nuestra Señora y de algunos santos, comenzó a despertarme de 

edad, a mi parecer, de seis o siete años. Ayudábame no ver en mis padres favor 

sino para la virtud. Tenían muchas. 

 

3. Eramos tres hermanas y nueve hermanos. Todos parecieron a sus padres, 

por la bondad de Dios, en ser virtuosos, si no fui yo, aunque era la más querida 

de mi padre. Y antes que comenzase a ofender a Dios, parece tenía alguna 

razón; porque yo he lástima cuando me acuerdo las buenas inclinaciones que 

el Señor me había dado y cuán mal me supe aprovechar de ellas.  

 

4. Pues mis hermanos ninguna cosa me desayudaban a servir a Dios. Tenía 

uno casi de mi edad, juntábamonos entrambos a leer vidas de Santos, que era 

el que yo más quería, aunque a todos tenía gran amor y ellos a mí. Espantá-

banos mucho el decir que pena y gloria era para siempre, en lo que leíamos. 

Acaecíanos estar muchos ratos tratando de esto y gustábamos de decir muchas 

veces: ¡para siempre, siempre, siempre! En pronunciar esto mucho rato era el 

Señor servido me quedase en esta niñez imprimido el camino de la verdad. 

 

7. Acuérdome que cuando murió mi madre quedé yo de edad de doce años, 

poco menos. Como yo comencé a entender lo que había perdido, afligida fui-

me a una imagen de nuestra Señora y supliquéla fuese mi madre, con muchas 
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 lágrimas. Paréceme que, aunque se hizo con simpleza, que me ha valido; por-

que conocidamente he hallado a esta Virgen soberana en cuanto me he enco-

mendado a ella. 

 

Pues pasando de esta edad, que comencé a entender las gracias de naturaleza 

que el Señor me había dado, que según decían eran muchas, cuando por ellas 

le había de dar gracias, de todas me comencé a ayudar para ofenderle, como 

ahora diré (Vida 1.8). 

 

Capítol segon 
 

1. Paréceme que comenzó a hacerme mucho daño lo que ahora diré. Conside-

ro algunas veces cuán mal lo hacen los padres que no procuran que vean sus 

hijos siempre cosas de virtud de todas maneras; porque, con serlo tanto mi ma-

dre como he dicho, de lo bueno no tomé tanto en llegando a uso de razón, ni 

casi nada, y lo malo me dañó mucho. Era aficionada a libros de caballerías y no 

tan mal tomaba este pasatiempo como yo le tomé para mí, porque no perdía su 

labor, sino desenvolvíamonos para leer en ellos, y por ventura lo hacía para no 

pensar en grandes trabajos que tenía, y ocupar sus hijos, que no anduviesen en 

otras cosas perdidos. De esto le pesaba tanto a mi padre, que se había de tener 

aviso a que no lo viese. Yo comencé a quedarme en costumbre de leerlos; y 

aquella pequeña falta que en ella vi, me comenzó a enfriar los deseos y comen-

zar a faltar en lo demás; y parecíame no era malo, con gastar muchas horas del 

día y de la noche en tan vano ejercicio, aunque escondida de mi padre. Era tan 

en extremo lo que en esto me embebía que, si no tenía libro nuevo, no me pa-

rece tenía contento. 

 

2. Comencé a traer galas y a desear contentar en parecer bien, con mucho cui-

dado de manos y cabello y olores y todas las vanidades que en esto podía tener, 

que eran hartas, por ser muy curiosa. No tenía mala intención, porque no qui-

siera yo que nadie ofendiera a Dios por mí. Duróme mucha curiosidad de lim-

pieza demasiada y cosas que me parecía a mí no eran ningún pecado, muchos 

años. 

 

Tenía primos hermanos algunos, que en casa de mi padre no tenían otros cabi-

da para entrar, que era muy recatado, y pluguiera a Dios que lo fuera de éstos 
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también. Porque ahora veo el peligro que es tratar en la edad que se han de 

comenzar a criar virtudes con personas que no conocen la vanidad del mundo, 

sino que antes despiertan para meterse en él. Eran casi de mi edad, poco 

mayores que yo. Andábamos siempre juntos. Teníanme gran amor, y en todas 

las cosas que les daba contento los sustentaba plática y oía sucesos de sus aficio-

nes y niñerías nonada buenas; y lo que peor fue, mostrarse el alma a lo que fue 

causa de todo su mal.  

 

3. Si yo hubiera de aconsejar, dijera a los padres que en esta edad tuviesen gran 

cuenta con las personas que tratan sus hijos, porque aquí está mucho mal, que 

se va nuestro natural antes a lo peor que a lo mejor. 

 

Así me acaeció a mí, que tenía una hermana de mucha más edad que yo, de 

cuya honestidad y bondad -que tenía mucha- de ésta no tomaba nada, y tomé 

todo el daño de una parienta que trataba mucho en casa. Era de tan livianos 

tratos, que mi madre la había mucho procurado desviar que tratase en casa; 

parece adivinaba el mal que por ella me había de venir, y era tanta la ocasión 

que había para entrar, que no había podido. A ésta que digo, me aficioné a 

tratar. Con ella era mi conversación y pláticas, porque me ayudaba a todas las 

cosas de pasatiempos que yo quería, y aun me ponía en ellas y daba parte de 

sus conversaciones y vanidades. 

 

4. Mi padre y hermana sentían mucho esta amistad. Reprendíanmela muchas 

veces. Como no podían quitar la ocasión de entrar ella en casa, no les aprove-

chaban sus diligencias, porque mi sagacidad para cualquier cosa mala era mu-

cha. Espántame algunas veces el daño que hace una mala compañía, y si no 

hubiera pasado por ello, no lo pudiera creer. En especial en tiempo de moce-

dad debe ser mayor el mal que hace. Querría escarmentasen en mí los padres 

para mirar mucho en esto. Y es así que de tal manera me mudó esta conversa-

ción, que de natural y alma virtuoso no me dejó casi ninguna, y me parece me 

imprimía sus condiciones ella y otra que tenía la misma manera de pasati-

empos. 

 

6. Al principio dañáronme las cosas dichas, a lo que me parece, y no debía ser 

suya la culpa, sino mía. Porque después mi malicia ara el mal bastaba, junto 
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con tener criadas, que para todo mal hallaba en ellas buen aparejo; que si algu-

na fuera en aconsejarme bien, por ventura me aprovechara; mas el interés las 

cegaba, como a mí la afición. Y pues nunca era inclinada a mucho mal –porque 

cosas deshonestas naturalmente las aborrecía-, sino a pasatiempos de buena 

conversación, mas puesta en la ocasión, estaba en la mano el peligro, y ponía 

en él a mi padre y hermanos. De los cuales me libró Dios de manera que se 

parece bien procuraba contra mi voluntad que del todo no me perdiese, aun-

que no pudo ser tan secreto que no hubiese harta quiebra de mi honra y sospe-

cha en mi padre. 

 

9. Una cosa tenía que parece me podía ser alguna disculpa, si no tuviera tantas 

culpas; y es que era el trato con quien por vía de casamiento me parecía podía 

acabar en bien; e informada de con quien me confesaba y de otras personas, en 

muchas cosas me decían no iba contra Dios. 

 

 

Carmelita en la Encarnación - Conversión 
 Libro de la Vida 

 

Aquets segon moment  s’explica la conversió i el despertar espiritual de la Santa. 

El goig de creure l’apassiona.  La lluita interior i la pregària   

(tractar d’ amistat –a soles- amb qui sabem que ens estima)  

li fa veure realment el que és. 

Reconeixement del Senyor que amb les seves llagues mostra l’amor que ens té.  

El text va dirigit a les monges i explica com a ha de ser el comportament.  

Posa l’accent en la pregària individual i 

 com és necessària la humilitat i el desprendre’s de les coses materials.  

 L’amor com a base de tot.  

 

Vida 4 
 

2. En tomando el hábito, luego me dio el Señor a entender cómo favorece a 

los que se hacen fuerza para servirle, la cual nadie no entendía de mí, sino 

grandísima voluntad. A la hora me dio un tan gran contento de tener aquel es-

tado, que nunca jamás me faltó hasta hoy, y mudó Dios la sequedad que tenía 

mi alma en grandísima ternura. Dábanme deleite todas las cosas de la religión, 

y es verdad que andaba algunas veces barriendo en horas que yo solía ocupar 
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en mi regalo y gala, y acordándoseme que estaba libre de aquello, me daba un 

nuevo gozo, que yo me espantaba y no podía entender por dónde venía. Cuando 

de esto me acuerdo, no hay cosa que delante se me pusiese, por grave que fuese, que 

dudase de acometerla. Porque ya tengo experiencia en muchas que, si me ayudo al 

principio a determinarme a hacerlo, que, siendo sólo por Dios, hasta comenzarlo quie-

re –para que más merezcamos– que el alma sienta aquel espanto, y mientras mayor, si 

sale con ello, mayor premio y más sabroso se hace después. Aun en esta vida lo paga 

Su Majestad por unas vías que sólo quien goza de ello lo entiende. 

 

5. La mudanza de la vida y de los manjares me hizo daño a la salud, que, aun-

que el contento era mucho, no bastó. Comenzáronme a crecer los desmayos y 

diome un mal de corazón tan grandísimo, que ponía espanto a quien le veía, y 

otros muchos males juntos, y así pasé el primer año con harta mala salud, aun-

que no me parece ofendí a Dios en él mucho. Y como era el mal tan grave que 

casi me privaba el sentido siempre y algunas veces del todo quedaba sin él, era 

grande la diligencia que traía mi padre para buscar remedio; y como no le die-

ron los médicos de aquí, procuró llevarme a un lugar adonde había mucha fa-

ma de que sanaban allí otras enfermedades, y así dijeron harían la mía. Fue 

conmigo esta amiga que he dicho que tenía en casa, que era antigua. En la casa 

que era monja no se prometía clausura.  

 

9. Parecíame a mí, en este principio que digo, que teniendo yo libros y cómo 

tener soledad, que no habría peligro que me sacase de tanto bien; y creo con el 

favor de Dios fuera así, si tuviera maestro o persona que me avisara de huir las 

ocasiones en los  principios y me hiciera salir de ellas, si entrara, con brevedad. 

 

Vida 6 
 

3. Gran cosa fue haberme hecho la merced en la oración que me había hecho, 

que ésta me hacía entender qué cosa era amarle; porque de aquel poco tiempo 

vi nuevas en mí estas virtudes, aunque no fuertes, pues no bastaron a sustentar-

me en justicia: no tratar mal de nadie por poco que fuese, sino lo ordinario era 

excusar toda murmuración; porque traía muy delante cómo no había de querer 

ni decir de otra persona lo que no quería dijesen de mí. Tomaba esto en harto 

extremo para las ocasiones que había, aunque no tan perfectamente que algu-

nas veces, cuando me las daban grandes, en algo no quebrase; mas lo continuo 
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era esto; y así, a las que estaban conmigo y me trataban persuadía tanto a esto, 

que se quedaron en costumbre. Vínose a entender que adonde yo estaba te-

nían seguras las espaldas, y en esto estaban con las que yo tenía amistad y deu-

do, y enseñaba; aunque en otras cosas tengo bien que dar cuenta a Dios del 

mal ejemplo que les daba.  

 

Vida 7 

 

1. Pues así comencé, de pasatiempo en pasatiempo, de vanidad en vanidad, de 

ocasión en ocasión, a meterme tanto en muy grandes ocasiones y andar tan 

estragada mi alma en muchas vanidades, que ya yo tenía vergüenza de en tan 

particular amistad como es tratar de oración tornarme a llegar a Dios. Y 

ayudóme a esto que, como crecieron los pecados, comenzóme a faltar el gusto 

y regalo en las cosas de virtud. Veía yo muy claro, Señor mío, que me faltaba 

esto a mí por faltaros yo a Vos. Este fue el más terrible engaño que el demonio 

me podía hacer debajo de parecer humildad, que comencé a temer de tener 

oración, de verme tan perdida; y parecíame era mejor andar como los muchos, 

pues en ser ruin era de los peores, y rezar lo que estaba obligada y vocalmente, 

que no tener oración mental y tanto trato con Dios la que merecía estar con los  

demonios, y que engañaba a la gente, porque en lo exterior tenía buenas apari-

encias. 

 

 2. Este no me tener por tan ruin venía de que, como me veían tan moza y en 

tantas ocasiones y apartarme muchas veces a soledad a rezar y leer, mucho ha-

blar de Dios, amiga de hacer pintar su imagen en muchas partes y de tener ora-

torio y procurar en él cosas que hiciesen devoción, no decir mal, otras cosas de 

esta suerte que tenían apariencia de virtud, y yo que de vana me sabía estimar 

en las cosas que en el mundo se suelen tener por estima, con esto me daban 

tanta y más libertad que a las muy antiguas y tenían gran seguridad de mí.  

 

17. Pasaba una vida trabajosísima, porque en la oración entendía más mis fal-

tas. Por una parte me llamaba Dios; por otra, yo seguía al mundo. Dábanme 

gran contento todas las cosas de Dios; teníanme atada las del mundo. Parece 

que quería concertar estos dos contrarios -tan enemigo uno de otro- como es 

vida espiritual y contentos y gustos y pasatiempos sensuales. En la oración pasa-
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ba gran trabajo, porque no andaba el espíritu señor sino esclavo; y así no me 

podía encerrar dentro de mí (que era todo el modo de proceder que llevaba en 

la oración) sin encerrar conmigo mil vanidades. 

 

18. ¡Oh, válgame Dios, si hubiera de decir las ocasiones que en estos años Dios 

me quitaba, y cómo me tornaba yo a meter en ellas, y de los peligros de perder 

del todo el crédito que me libró! Yo a hacer obras para descubrir la que era, y 

el Señor encubrir los males y descubrir alguna pequeña virtud, si tenía, y hacer-

la grande en los ojos de todos, de manera que siempre me tenían en mucho. 

Porque aunque algunas veces se traslucían mis vanidades, como veían otras 

cosas que les parecían buenas, no lo creían.  

 

Vida 8 

 

2. Por estar arrimada a esta fuerte columna de la oración, pasé este mar tem-

pestuoso casi veinte años, con estas caídas y con levantarme y mal –pues torna-

ba a caer– y en vida tan baja de perfección, que ningún caso casi hacía de peca-

dos veniales, y los mortales, aunque los temía, no como había de ser, pues no 

me apartaba de los peligros. Sé decir que es una de las vidas penosas que me 

parece se puede imaginar; porque ni yo gozaba de Dios ni traía contento en el 

mundo. Cuando estaba en los contentos del mundo, en acordarme lo que de-

bía a Dios era con pena; cuando estaba con Dios, las aficiones del mundo me 

desasosegaban. Ello es una guerra tan penosa, que no sé cómo un mes la pude 

sufrir, cuánto más tantos años. 

 

5. De lo que yo tengo experiencia puedo decir, y es que por males que haga 

quien la ha comenzado, no la deje, pues es el medio por donde puede tornarse 

a remediar, y sin ella será muy más dificultoso. Y quien no la ha comenzado, 

por amor del Señor le ruego yo no carezca de tanto bien. No hay aquí que te-

mer, sino que desear; porque, cuando no fuere adelante y se esforzare a ser 

perfecto, que merezca los gustos y regalos que a estos da Dios, a poco ganar irá 

entendiendo el camino para el cielo; y si persevera, espero yo en la misericor-

dia de Dios, que nadie le tomó por amigo que no se lo pagase; que no es otra 

cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas ve-

ces tratando a solas con quien sabemos nos ama. Y si vos aún no le amáis 
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Vida 9 

 

1. Pues ya andaba mi alma cansada y, aunque quería, no le dejaban descansar 

las ruines costumbres que tenía. Acaecióme que, entrando un día en el orato-

rio, vi una imagen que habían traído allá a guardar, que se había buscado para 

cierta fiesta que se hacía en casa. Era de Cristo muy llagado y tan devota que, 

en mirándola, toda me turbó de verle tal, porque representaba bien lo que pa-

só por nosotros. Fue tanto lo que sentí de lo mal que había agradecido aquellas 

llagas, que el corazón me parece se me partía, y arrojéme cabe El con grandísi-

mo derramamiento de lágrimas, suplicándole me fortaleciese ya de una vez 

para no ofenderle.  

 

3. Mas esta postrera vez de esta imagen que digo, me parece me aprovechó 

más, porque estaba ya muy desconfiada de mí y ponía toda mi confianza en 

Dios. Paréceme le dije entonces que no me había de levantar de allí hasta que 

hiciese lo que le suplicaba. Creo cierto me aprovechó, porque fui mejorando 

mucho desde entonces. 

 

 

Sobre la pregària  
Moradas Segundas  / Moradas Quintas 

 
Las Moradas o Castillo interior tracta de la pregària.  

Fa una metàfora comparant la pregària en set estadis o estances.  

A cada un d’aquets graus explica com afecta la pregària a l’ànima  

i reforça les virtuts individuals.                                                            

 Dóna consells per una pregària autèntica.  

La importància de a perseverança 

 

2. [Esta segunda morada] Es de los que han ya comenzado a tener oración y 

entendido lo que les importa no se quedar en las primeras moradas, mas no 

tienen aún determinación para dejar muchas veces de estar en ella, porque no 

dejan las ocasiones, que es harto peligro.  

  

Estos entienden los llamamientos que les hace el Señor; porque, como van 

entrando más cerca de donde está Su Majestad, es muy buen vecino, y tanta su 
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misericordia y bondad, que aun estándonos en nuestros pasatiempos y negoci-

os y contentos y baraterías del mundo, y aun cayendo y levantando en pecados, 

con todo esto, tiene en tanto este Señor nuestro que le queramos y procuremos 

su compañía, que una vez u otra no nos deja de llamar para que nos acerque-

mos a Él; y es esta voz tan dulce que se deshace la pobre alma en no hacer lue-

go lo que le manda. 

 

3. No digo que son estas voces y llamamientos como otras que diré después 

sino con palabras que oyen a gente buena o sermones o con lo que leen en 

buenos libros y cosas muchas que habéis oído, por donde llama Dios, o enfer-

medades, trabajos, y también con una verdad que enseña en aquellos ratos que 

estamos en la oración; sea cuan flojamente quisiereis, tiénelos Dios en mucho. 

Y vosotras, hermanas, no tengáis en poco esta primera merced ni os desconso-

léis aunque no respondáis luego al Señor, que bien sabe Su Majestad aguardar 

muchos días y años, en especial cuando ve perseverancia y buenos deseos. Esta 

es lo más necesario aquí, porque con ella jamás se deja de ganar mucho.  

 

4. La voluntad se inclina a amar adonde tan innumerables cosas y muestras ha 

visto de amor, y querría pagar alguna: en especial se le pone delante cómo nun-

ca se quita de con él este verdadero amador, acompañándole, dándole vida y 

ser. Luego el entendimiento acude con darle a entender que no puede cobrar 

mejor amigo, aunque viva muchos  años; que todo el mundo está lleno de fal-

sedad, y estos contentos que le pone el demonio, de trabajos y cuidados y con-

tradicciones; y le dice que esté cierto que fuera de este castillo no hallará seguri-

dad ni paz; que se deje de andar por casas ajenas, pues la suya es tan llena de 

bienes, si la quiere gozar; que quién hay que halle todo lo que ha menester co-

mo en su casa, en especial teniendo tal huésped que le hará señor de todos los 

bienes, si él quiere no andar perdido, como el hijo pródigo, comiendo manjar 

de puercos.  

 

8. Toda la pretensión de quien comienza oración (y no se os olvide esto, que 

importa mucho) ha de ser trabajar y determinarse y disponerse con cuantas 

diligencias pueda a hacer su voluntad conformar con la de Dios; y –como diré 

después– estad muy ciertas que en esto consiste toda la mayor perfección que 

se puede alcanzar en el camino espiritual: quien más perfectamente tuviere 
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esto, más recibirá del Señor y más adelante está en este camino. No penséis 

que hay aquí más algarabías ni cosas no sabidas y entendidas, que en esto con-

siste todo nuestro bien. Pues si erramos en el principio, queriendo luego que el 

Señor haga la nuestra y que nos lleve como imaginamos, ¿qué firmeza puede 

llevar este edificio?  

 

9. Por eso, no os desaniméis, si alguna vez cayereis, para dejar de procurar ir 

adelante; que aun de esa caída sacará Dios bien. ¿Puede ser mayor mal que no 

nos hallemos en nuestra misma casa? ¿Qué esperanza podemos tener de hallar 

sosiego en otras cosas, pues en las propias no podemos sosegar? ¡Paz, paz!, 

hermanas mías, dijo el Señor, y amonestó a sus Apóstoles tantas veces. Pues 

creedme, que si no la tenemos y procuramos en nuestra casa, que no la hallare-

mos en los extraños. Acábese ya esta guerra; por la sangre que derramó por 

nosotros lo pido yo a los que no han comenzado a entrar en sí; y a los que han 

comenzado, que no baste para hacerlos tornar atrás. Miren que es peor la re-

caída que la caída; ya ven su pérdida; confíen en la misericordia de Dios y no-

nada en sí, y verán cómo Su Majestad le lleva de unas moradas a otras. 

 

Moradas  Quintas 
Capítol 2 

 

2. Ya habréis oído sus maravillas en cómo se cría la seda, que sólo Él pudo 

hacer semejante invención, y cómo de una simiente, que dicen que es a mane-

ra de granos de pimienta pequeños (que yo nunca la he visto, sino oído, y así si 

algo fuere torcido no es mía la culpa), con el calor, en comenzando a haber 

hoja en los morales, comienza esta simiente a vivir; que hasta que hay este man-

tenimiento de que se sustentan, se está muerta; y con hojas de moral se crían, 

hasta que, después de grandes, les ponen unas ramillas y allí con las boquillas 

van de sí mismos hilando la seda y hacen unos capuchillos muy apretados 

adonde se encierran; y acaba este gusano que es grande y feo, y sale del mismo 

capucho una mariposica blanca, muy graciosa.  

 

3. Entonces comienza a tener vida este gusano, cuando con el calor del Espíritu 

Santo se comienza a aprovechar del auxilio general que a todos nos da Dios y 

cuando comienza a aprovecharse de los remedios que dejó en su Iglesia, así de  
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continuar las confesiones, como con buenas lecciones y sermones, que es el 

remedio que un alma que está muerta en su descuido y pecados y metida en 

ocasiones puede tener. Entonces comienza a vivir y vase sustentando en esto y 

en buenas meditaciones, hasta que está crecida, que es lo que a mí me hace al 

caso, que estotro poco importa. 

 

4. Pues crecido este gusano, comienza a labrar la seda y edificar la casa adonde 

ha de morir. Esta casa querría dar a entender aquí que es Cristo. En una parte 

me parece he leído u oído que nuestra vida está escondida en Cristo, o en Di-

os, que todo es uno, o que nuestra vida es Cristo.  

 

6. Pues ¡ea, hijas mías!, prisa a hacer esta labor y tejer este capuchillo, quitando 

nuestro amor propio y nuestra voluntad, el estar asidas a ninguna cosa de la 

tierra, poniendo obras de penitencia, oración, mortificación, obediencia, todo 

lo demás que sabéis; que ¡así obrásemos como sabemos y somos enseñadas de 

lo que hemos de hacer! ¡Muera, muera este gusano, como lo hace en acabando 

de hacer para lo que fue criado!, y veréis cómo vemos a Dios y nos vemos tan 

metidas en su grandeza como lo está este gusanillo en este capucho.   

 

7. Pues veamos qué se hace este gusano, que es para lo que he dicho todo lo 

demás, que cuando está en esta oración bien muerto está al mundo: sale una 

mariposita blanca. ¡Oh grandeza de Dios, y cuál sale una alma de aquí, de ha-

ber estado un poquito metida en la grandeza de Dios  tan junta con Él; que a 

mi parecer nunca llega a media hora! Yo os digo de verdad que la misma alma 

no se conoce a sí; porque, mirad la diferencia que hay de un gusano feo a una 

mariposica blanca, que la misma hay acá. No sabe de dónde pudo merecer 

tanto bien –de dónde le pudo venir, quise decir, que bien sabe que no le mere-

ce–; vese con un deseo de alabar al Señor, que se querría deshacer, y de morir 

por Él mil muertes.  
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Finalitat de la pregària: millor servei eclesial    

Séptimas Moradas 
 

Capítol 4 
 

4. Bien será, hermanas, deciros qué es el fin para que hace el Señor tantas mer-

cedes en este mundo. Aunque en los efectos de ellas lo habréis entendido, os 

lo quiero tornar a decir aquí, porque no piense alguna que es para sólo regalar 

estas almas, que sería grande yerro; porque no nos puede Su Majestad hacer 

mayor, que es darnos vida que sea imitando a la que vivió su Hijo tan amado; y 

así tengo yo por cierto que son estas mercedes para fortalecer nuestra flaqueza 

para poderle imitar en el mucho padecer.  

 

5. Siempre hemos visto que los que más cercanos anduvieron a Cristo nuestro 

Señor fueron los de mayores trabajos: miremos los que pasó su gloriosa Madre 

y los gloriosos apóstoles. ¿Cómo pensáis que pudiera sufrir san Pablo tan gran-

dísimos trabajos? Por él podemos ver qué efectos hacen las verdaderas visiones 

y contemplación, cuando es de nuestro Señor y no imaginación o engaño del 

demonio. ¿Por ventura escondióse con ellas para gozar de aquellos regalos y 

no entender en otra cosa? Ya lo veis, que no tuvo día de descanso, a lo que 

podemos entender, y tampoco le debía tener de noche, pues en ella ganaba lo 

que había de comer. 

 

Gusto yo mucho de san Pedro cuando iba huyendo de la cárcel y le apareció 

nuestro Señor y le dijo que iba a Roma a ser crucificado otra vez. Ninguna re-

zamos esta fiesta adonde esto está, que no me es particular consuelo. ¿Cómo 

quedó san Pedro de esta merced del Señor, o qué hizo? Irse luego a la muerte; 

y no es poca misericordia del Señor hallar quien se la dé.  

 

6. ¡Oh hermanas mías, qué olvidado debe tener su descanso, y qué poco se le 

debe de dar de honra, y qué fuera debe estar de querer ser tenida en nada el 

alma adonde está el Señor tan particularmente! Porque si ella está mucho con 

Él, como es razón, poco se debe de acordar de sí; toda la memoria se le va en 

cómo más contentarle, y en qué o por dónde mostrará el amor que le tiene. 

Para esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este matrimonio espiritual: de 

que nazcan siempre obras, obras. 
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7. Esta es la verdadera muestra de ser cosa y merced hecha de Dios, porque 

poco me aprovecha estarme muy recogida a solas haciendo actos con nuestro 

Señor, proponiendo y prometiendo de hacer maravillas por su servicio, si en 

saliendo de allí, que se ofrece la ocasión, lo hago todo al revés. Mal dije que 

aprovechará poco, que todo lo que se está con Dios aprovecha mucho; y estas 

determinaciones, aunque seamos flacos en no las cumplir después, alguna vez, 

nos dará Su Majestad cómo lo hagamos, y aun quizá aunque nos pese, como 

acaece muchas veces: que, como ve un alma muy cobarde, dale un muy gran 

trabajo, bien contra su voluntad, y sácala con ganancia; y después, como esto 

entiende el alma, queda más perdido el miedo, para ofrecerse más a Él. Quise 

decir que es poco, en comparación de lo mucho más que es que conformen las 

obras con los actos y palabras, y que la que no pudiere por junto, sea poco a 

poco; vaya doblando su voluntad, si quiere que le aproveche la oración: que 

dentro de estos rincones no faltarán hartas ocasiones en que lo podáis hacer. 

 

8. Mirad que importa esto mucho más que yo os sabré encarecer. Poned los 

ojos en el Crucificado y haráseos todo poco. Si Su Majestad nos mostró el 

amor con tan  espantables obras y tormentos, ¿cómo queréis contentarle con 

sólo palabras? ¿Sabéis qué es ser espirituales de veras? Hacerse esclavos de 

Dios, a quien, señalados con su hierro que es el de la cruz, porque ya ellos le 

han dado su libertad, los pueda vender por esclavos de todo el mundo, como 

Él lo fue; que no les hace ningún agravio ni pequeña merced. Y si a esto no se 

determinan, no hayan miedo que aprovechen mucho, porque todo este edificio 

es su cimiento humildad; y si no hay ésta muy de veras, aun por vuestro bien 

no querrá el Señor subirle muy alto, porque no dé todo en el suelo. Así que, 

hermanas, para que lleve buenos cimientos, procurad ser la menor de todas y 

esclava suya, mirando cómo o por dónde las podéis hacer placer y servir; pues 

lo que hiciereis en este caso, hacéis más por vos que por ellas, poniendo pie-

dras tan firmes, que no se os caiga el castillo.  

 

9. Torno a decir, que para esto es menester no poner vuestro fundamento sólo 

en rezar y contemplar; porque, si no procuráis virtudes y hay ejercicio de ellas, 

siempre os  quedaréis enanas; y aun plega a Dios que sea sólo no crecer, por-

que ya sabéis que quien no crece, descrece; porque el amor tengo por imposi-

ble contentarse de estar en un ser, adonde le hay.  
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10. Pareceros ha que hablo con los que comienzan, y que después pueden ya 

descansar. Ya os he dicho que el sosiego que tienen estas almas en lo interior, 

es para tenerle muy menos, ni querer tenerle, en lo exterior. ¿Para qué pensáis 

que son aquellas inspiraciones que he dicho, o por mejor decir aspiraciones, y 

aquellos recaudos que envía el alma del centro interior a la gente de arriba del 

castillo, y a las moradas que están fuera de donde ella está? ¿Es para que se 

echen a dormir? ¡No, no, no!, que más guerra les hace desde allí, para que no 

estén ociosas potencias y sentidos y todo lo corporal, que les ha hecho cuando 

andaba con ellos padeciendo; porque entonces no entendía la ganancia tan 

grande que son los trabajos, que por ventura han sido medios para traerla Dios 

allí, y cómo la compañía que tiene le da fuerzas muy mayores que nunca. Por-

que si acá dice David que con los santos seremos santos, no hay que dudar, 

sino que, estando hecha una cosa con el Fuerte por la unión tan soberana de 

espíritu con espíritu, se le ha de pegar fortaleza, y así veremos la que han teni-

do los santos para padecer y morir. 

 

11. De aquí debían venir las grandes penitencias que hicieron muchos santos, 

en especial la gloriosa Magdalena, criada siempre en tanto regalo, y aquella 

hambre que tuvo nuestro padre Elías de la honra de su Dios y tuvo Santo Do-

mingo y San Francisco de allegar almas para que fuese alabado; que yo os digo 

que no debían pasar poco, olvidados de sí mismos. 

 

12. Esto quiero yo, mis hermanas, que procuremos alcanzar, y no para gozar, 

sino para tener estas fuerzas para servir: deseemos y nos ocupemos en la oraci-

ón; no queramos ir por camino no andado, que nos perderemos al mejor ti-

empo; y sería bien nuevo pensar tener estas mercedes de Dios por otro que el 

que Él fue y han ido todos sus santos; no nos pase por pensamiento; creedme, 

que Marta y María han de andar juntas para  hospedar al Señor y tenerle si-

empre consigo, y no le hacer mal hospedaje no le dando de comer. ¿Cómo se 

lo diera María, sentada siempre a sus pies, si su hermana no le ayudara? Su 

manjar es que de todas las maneras que pudiéremos lleguemos almas para que 

se salven y siempre le alaben. 

 

15. En fin, hermanas mías, con lo que concluyo es, que no hagamos torres sin 

fundamento, que el Señor no mira tanto la grandeza de las obras como el amor 
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con que se hacen; y como hagamos lo que pudiéremos, hará Su Majestad que 

vayamos pudiendo cada día más y más, como no nos cansemos luego, sino que 

lo poco que dura esta vida –y quizá será más poco de lo que cada una piensa 

interior y exteriormente– ofrezcamos al Señor el sacrificio que pudiéremos, 

que Su Majestad le juntará con el que hizo en la cruz por nosotras al Padre, 

para que tenga el valor que nuestra voluntad hubiere merecido, aunque sean 

pequeñas las obras. 

 

 

Fundacions 
 

7. A los cuatro años, (me parece era algo más), acertó a venirme a ver un fraile 

francisco, llamado fray Alonso Maldonado, harto siervo de Dios y con los mis-

mos deseos del bien de las almas que yo, y podíalos poner por obra, que le 

tuve yo harta envidia. Este venía de las Indias poco había. Comenzóme a con-

tar de los muchos millones de almas que allí se perdían por falta de doctrina, e 

hízonos un sermón y plática animando a la penitencia,  fuese. Yo quedé tan 

lastimada de la perdición de tantas almas, que no cabía en mí. 

 

Fuime a una ermita con hartas lágrimas. Clamaba a nuestro Señor, suplicándo-

le diese medio cómo yo pudiese algo para ganar algún alma para su servicio, 

pues tantas llevaba el demonio, y que pudiese mi oración algo, ya que yo no 

era para más. Había gran envidia a los que podían por amor de nuestro Señor 

emplearse en  esto, aunque pasasen mil muertes. Y así me acaece que cuando 

en las vidas de los santos leemos que convirtieron almas, mucha más devoción 

me hace y más ternura y más envidia que todos los martirios que padecen, por 

ser ésta la inclinación que nuestro Señor me ha dado, pareciéndome que pre-

cia más un alma que por nuestra industria y oración le ganásemos, mediante su 

misericordia, que todos los servicios que le podemos hacer. (Fundaciones 1,7) 

  

6. Oigo algunas veces de los principios de las órdenes decir que, como eran los 

cimientos, hacía el Señor mayores mercedes a aquellos santos nuestros pasa-

dos. Y es así. Mas siempre habíamos de mirar que son cimientos de los que 

están por venir. Porque si ahora los que vivimos, no hubiésemos caído de lo 

que los pasados, y los que viniesen después de nosotros hiciesen otro tanto, 
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siempre estaría firme el edificio. ¿Qué me aprovecha a mí que los santos pasa-

dos hayan sido tales, si yo soy tan ruin después, que dejo estragado con la mala 

costumbre el edificio? Porque está claro que los que vienen no se acuerdan 

tanto de los que ha muchos años que pasaron, como de los que ven presentes. 

Donosa cosa es que lo eche yo a no ser de las primeras, y no mire la diferencia 

que hay de mi vida y virtudes a la de aquéllos a quien Dios hacía tan grandes 

mercedes. (Fundaciones 4,6) 

 

8. Iban a predicar a muchos lugares que están por allí comarcanos sin ninguna 

doctrina, que por esto también me holgué se hiciese allí la casa; que me di-

jeron, que ni había cerca monasterio ni de dónde la tener, que era gran lástima. 

En tan poco tiempo era tanto el crédito que tenían, que a mí me hizo grandísi-

mo consuelo cuando lo supe. Iban -como digo- a predicar legua y media, dos 

leguas, descalzos (que entonces no traían alpargatas, que después se las manda-

ron poner), y con harta nieve y frío; y después que habían predicado y confe-

sado, se tornaban bien tarde a comer a su casa. Con el contento, todo se les 

hacía poco. (Fundaciones 14,8) 

 

4. No pongo en estas fundaciones los grandes trabajos de los caminos, con 

fríos, con soles, con nieves, que venía vez no cesarnos en todo el día de nevar, 

otras perder el camino, otras con hartos males y calenturas, porque, gloria a 

Dios, de ordinario es tener yo poca salud, sino que veía claro que nuestro 

Señor me daba esfuerzo. Porque me acaecía algunas veces que se trataba de 

fundación, hallarme con tantos males y dolores, que yo me congojaba mucho, 

porque me parecía que aun para estar en la celda sin acostarme no estaba; y 

tornarme a nuestro Señor, quejándome a Su Majestad y diciéndole que cómo 

quería hiciese lo que no podía, y después, aunque con trabajo, Su Majestad 

daba fuerzas, y con el hervor que me ponía y el cuidado, parece que me olvida-

ba de mí. (Fundaciones 18,4) 

 

5. A lo que ahora me acuerdo nunca dejé fundación por miedo del trabajo, 

aunque de los caminos, en especial largos, sentía gran contradicción; mas en 

comenzándolos a andar me parecía poco, viendo en servicio de quién se hacía 

y considerando que en aquella casa se había de alabar el Señor y haber         

Santísimo Sacramento. Esto es particular consuelo para mí, ver una iglesia más 

(Fundaciones 18,5).        
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 Aquest últim text és més aviat de caire anecdòtic  

sobre els temors que Teresa i la seva companya van patir  

en passar la primera nit a la casa que havien llogat a Salamanca  

per fer el Monestir i que havia estat ocupada per estudiants. 

 

 

 

4. La casa era muy grande y desbaratada y con muchos desvanes, y mi         

compañera no había quitársele del pensamiento los estudiantes, pareciéndole 

que como se habían enojado tanto de que salieron de la casa, que alguno se 

había escondido en ella; ellos lo pudieran muy bien hacer, según había adónde. 

Encerrámonos en una pieza adonde estaba paja, que era lo primero que yo      

proveía para fundar la casa, porque teniéndola no nos faltaba cama; en ello 

dormimos esa noche con unas dos mantas que nos prestaron. Otro día, unas 

monjas que estaban junto, que pensamos les pesara mucho, nos prestaron ropa 

para las compañeras que habían de venir y nos enviaron limosna. Llamábase 

Santa Isabel, y todo el tiempo que estuvimos en aquélla nos hicieron harto    

buenas obras y limosnas.  

 

5. Como mi compañera se vio cerrada en aquella pieza, parece sosegó algo   

cuanto a lo de los estudiantes, aunque no hacía sino mirar a una parte y a otra, 

todavía con temores, y el demonio que la debía ayudar con representarla     

pensamientos de peligro para turbarme a mí, que con la flaqueza de corazón 

que tengo, poco me solía bastar. Yo la dije que qué miraba, que cómo allí no 

podía entrar nadie. Díjome: «Madre, estoy pensando, si ahora me muriese yo 

aquí, ¿qué haríais vos sola?». Aquello,si fuera, me parecía recia cosa; y comen-

cé a pensar un poco en ello, y aun haber miedo; porque siempre los cuerpos 

muertos, aunque yo no le he, me enflaquecen el corazón, aunque no esté sola. 

Y como el doblar de las campanas ayudaba, que -como he dicho- era noche de 

las Animas, buen principio llevaba el demonio para hacernos perder el pensa-

miento con niñerías; cuando entiende que de él no se ha miedo, busca otros 

rodeos. Yo la dije: Hermana, de que eso sea, pensaré lo que he de hacer;     

ahora déjeme dormir». Como habíamos tenido dos noches malas, presto quitó 

el sueño los miedos. Otro día vinieron más monjas, con que se nos quitaron  

(Fundaciones 19,4-5). 
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 Vivo sin vivir en mí, 

y tan alta vida espero, 

que muero porque no muero. 

 

Aquesta divina unión 

del amor con quien yo vivo, 

hace a Dios ser mi cautivo 

y libre mi corazón; 

mas causa en mí tal pasión 

ver a mi Dios prisionero, 

que muero porque no muero. 

 

¡Ay que larga es esta vida! 

¡Qué duros estos destierros, 

esta cárcel y estos hierros 

en que el alma está metida! 

Sólo esperar la salida 

me causa un dolor tan fiero, 

que muero porque no muero. 

 

¡Ay! ¡Qué vida tan amarga 

do no se goza el Señor! 

Y si es dulce el amor, 

no lo es la esperanza larga. 

Quíteme Dios esta carga, 

más pesada que el acero, 

que muero porque no muero. 

 

Sólo con la confianza 

vivo de que he de morir; 

porque muriendo el vivir 

me asegura mi esperanza. 

Muerte do el vivir se alcanza, 

no te tardes, que te espero, 

que muero porque no muero. 

 

Mira que el amor es fuerte; 

vida, no me seas molesta; 

mira que sólo me resta, 

para ganarte, perderte; 

venga ya la dulce muerte, 

venga el morir muy ligero, 

que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 

es la vida verdadera: 

hasta que esta vida muera, 

no se goza estando viva. 

Muerte, no seas esquiva; 

vivo muriendo primero, 

que muero porque no muero. 

 

Vida, ¿qué puedo yo darle  

a mi Dios que vive en mí, 

sino es perderte a ti 

para mejor a Él gozarle? 

Quiero muriendo alcanzarle 

pues a Él solo es al que quiero, 

que muero porque no muero. 

 

Estando ausente de ti,  

¿qué vida puedo tener,  

sino muerte padecer 

la mayor que nunca vi? 

Lástima tengo de mí,  

por ser mi mal entero,  

que muero porque no muero. 

 

Cuando me gozo, Señor, 

con esperanza de verte,  

viendo que puedo perderte, 

se me dobla mi dolor; 

viviendo en tanto pavor 

y esperando como espero 

que muero porque no muero. 

 

Sácame de aquesta muerte, 

mi Dios, y dame la vida; 

no me tengas impedida 

en este lazo tan fuerte; 

mira que muero por verte, 

y vivir sin ti no puedo, 

que muero porque no muero. 

 

 

VIVO SIN VIVIR EN MI 
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Vuestra soy, para Vos nací, 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

Soberana Majestad, 

eterna sabiduría, 

bondad buena al alma mía; 

Dios alteza, un ser, bondad, 

la gran vileza mirad 

que hoy os canta amor así: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

Vuestra soy,  

pues me criastes, 

vuestra,  

pues me redimistes, 

vuestra 

pues que me sufristes, 

vuestra  

pues que me llamastes, 

vuestra  

porque me esperastes, 

vuestra, pues no me perdí: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

¿Qué mandáis, pues, buen 

Señor, 

que haga tan vil criado? 

¿Cuál oficio le habéis dado 

a este esclavo pecador? 

Veisme aquí, mi dulce 

Amor, 

amor dulce, veisme aquí: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

 

Veis aquí mi corazón, 

yo le pongo  

en vuestra palma, 

mi cuerpo, mi vida y alma, 

 

 

 

 

 

mis entrañas y afición; 

dulce Esposo y redención, 

pues por vuestra me ofrecí: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

Dadme muerte, dadme 

vida:  

dad salud o enfermedad, 

honra o deshonra me dad, 

dadme guerra  

o paz crecida, 

flaqueza o fuerza cumplida, 

que a todo digo que sí: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

Dadme riqueza o pobreza, 

dad consuelo  

o desconsuelo, 

dadme alegría o tristeza, 

dadme infierno  

o dadme cielo, 

vida dulce, sol sin velo, 

pues del todo me rendí: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

Si queréis, dadme oración, 

si no, dadme sequedad, 

si abundancia y devoción, 

y si no esterilidad. 

Soberana Majestad, 

sólo hallo paz aquí: 

¿qué mandáis hacer de mi? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dadme, pues, sabiduría, 

o por amor, ignorancia; 

dadme años de abundancia, 

o de hambre y carestía; 

dad tiniebla o claro día, 

revolvedme aquí o allí: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

Si queréis  

que esté holgando, 

quiero por amor holgar. 

Si me mandáis trabajar, 

morir quiero trabajando. 

Decid, ¿dónde, cómo y 

cuándo? 

Decid, dulce Amor, decid: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

 

Esté callando o hablando, 

haga fruto o no le haga, 

muéstreme la ley mi llaga, 

goce de Evangelio blando; 

esté penando o gozando, 

sólo vos en mí vivid: 

¿qué mandáis hacer de mí? 

 

Vuestra soy, para vos nací, 

¿qué mandáis hacer de mí? 

VUESTRA SOY PARA VOS NACÍ 
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Nada te turbe,  

nada te espante,  

todo se pasa,  

Dios no se muda; 

la paciencia  

todo lo alcanza;  

quien a Dios tiene  

nada le falta: 

Sólo Dios basta. 

 

Eleva tu pensamiento,  

al cielo sube,  

por nada te acongojes,  

nada te turbe. 
 

A Jesucristo sigue  

con pecho grande,  

y, venga lo que venga,  

nada te espante.  
 

¿Ves la gloria del mundo? 

Es gloria vana;  

nada tiene de estable,  

todo se pasa. 
 

Aspira a lo celeste, 

que siempre dura; 

fiel y rico en promesas,  

Dios no se muda. 
 

Ámala cual merece  

bondad inmensa;  

pero no hay amor fino  

sin la paciencia. 
 

Confianza y fe viva  

mantenga el alma,  

que quien cree y espera  

todo lo alcanza. 
 

 

 

Del infierno acosado  

aunque se viere,  

burlará sus furores  

quien a Dios tiene. 
 

Vénganle desamparos,  

cruces, desgracias;  

siendo Dios tu tesoro  

nada te falta. 
 

Id, pues, bienes del mundo;  

id dichas vanas;  

aunque todo lo pierda,  

sólo Dios basta. 
 

Ya toda me entregué y di, 

y de tal suerte he trocado, 

que mi Amado es para mí 

y yo soy para mi Amado. 

  

Cuando el dulce Cazador 

me tiró y dejó herida, 

en los brazos del amor 

mi alma quedó rendida; 

y, cobrando nueva vida, 

de tal manera he trocado, 

que mi Amado es para mí 

y yo soy para mi Amado. 

  

Hirióme con una flecha 

enherbolada de amor, 

y mi alma quedó hecha 

una con su Criador; 

Ya yo no quiero otro amor, 

pues a mi Dios me he entregado, 

y mi Amado es para mí 

y yo soy para mi Amado. 

   YA TODA ME ENTREGUÉ Y DI 

NADA TE TURBE 
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